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Cuando nos planteamos como objeto de análisis la cultura humana y su rol en la continuidad de la vida, surgen de inmediato una serie  de interrogantes que debiéramos dilucidar:  ¿Qué debemos entender por cultura? ¿Para qué sirve la cultura?  ¿Al servicio de qué propósitos está  o debería estar la cultura? ¿Es la cultura de hoy un método o recurso que contribuya al despliegue de todas las capacidades de todos los seres humanos?  ¿Está la cultura y su frondoso abanico de expresiones científicas, filosóficos, religiosas y tecnológicas, de verdad, al servicio de permitirnos la comprensión de la realidad de la cual formamos parte? ¿Tienen los sistemas educativos y los medios comunicacionales, a través  de los cuales se internaliza la cultura en la sociedad humana,  el supremo propósito de perpetuar la vida? ¿Es para la cultura vigente la vida, el supremo valor o la máxima riqueza que existe?   ¿ ... Y mientras más diversa más rica y duradera?





Todas son preguntas  válidas, cuando la humanidad, hoy, en especial la del sector del gigantismo industrial, tecnológico-urbano ha entrado en una profunda crisis, crisis existencial que está poniendo en serio riesgo la continuidad de la vida sobre la tierra, en especial la de la especie humana.





CULTURA Y CIVILIZACIÓN





Cultura es una palabra que tiene, tradicionalmente, diversas y contradictorias acepciones.  Cultura viene del latín cultus y significa cultivar la tierra, es decir, labrarla para que de frutos.  Hay otra palabra que se usa en forma alternativa o complementaria a cultura y es civilización, que viene de civil y significa pertenencia a la ciudad.





En la palabra cultura se encuentra un elemento productivo, lo esencial es  lograr  los recursos que sustentan la vida.





La palabra civilización hace referencia a lo urbano, evoca la ciudad, la ley, la organización social y política.





Ampliando un poco más el concepto de cultura se puede decir que es el conjunto de valores, creencias, tradiciones, instituciones y lenguaje  que elabora y transmite una sociedad.





Así  en cada cultura se encuentra lo bueno y lo malo, lo prohibido y lo permitido, lo legal y lo ilegal, lo profano y lo sagrado, la pérdida y la ganancia, lo justo y lo injusto, lo falso y lo verdadero.





Todas las sociedades tienen, además, un repertorio de conocimientos que reflejan las condiciones materiales de su existencia y proporcionan los instrumentos  que alteran el entorno natural en que dicha   sociedad se asienta.





Además, la cultura promueve conocimientos que van más allá del individuo y la sociedad, conocimientos sobre el conocimiento mismo.





En cada sociedad encontramos, en las formas verbales y no verbales, un  mundo de imágenes, esas imágenes representan ideas, conceptos, creencias sociales, etc.  Dichas imágenes  no sólo aluden a lo visible,  sino también a la invisible, esto porque el hombre está en continuo diálogo con la naturaleza y sus semejantes, consigo mismo y con lo desconocido e invisible.





El filósofo Cornelio Castoriadis  ha mostrado que en todas las culturas es posible encontrar un nivel funcional y otro imaginario.  Las cosas y las instituciones son funcionales y medios a través de los cuales la sociedad realiza cientos y miles de fines,  siendo los fundamentales alimentarse, reproducirse, vestirse, etc.  Al mismo tiempo, la sociedad crea imágenes del futuro o del otro mundo.  Lo más notable es que, después, los hombres imitan esas imágenes.  Así, la imaginación social es el agente de los cambios históricos.  La sociedad, como todo lo que existe está, en continua transformación; es continuamente otra;  se hace otra; es diferente; al imaginarse se inventa así misma.   La imaginación tiene un papel decisivo en la historia humana.





En resumen, la cultura en el marco del paradigma vigente es un conjunto de elementos, objetos, instituciones, conceptos, ideas, costumbres, creencias e imágenes que distinguen a una sociedad de otra.   Todos los elementos están en continua comunicación, en continua relación e interrelación.





Así, todas las culturas, desde las Culturas Originarias  hasta las de hoy, son sistemas simbólicos que buscan comprender la realidad.





La cultura como expresión del proceso termodinámico que rige el universo.





Todos los seres  de la diversidad biológica se encuentran empeñados en un esfuerzo constante por obtener   energía disponible del entorno que les rodea, energía de la cual depende su vida; para ello ocupan los elementos u órganos con que los dotó la naturaleza:  ojos, oídos, olfato,  dientes, garras, etc.,  a los que se designan  instrumentos endosomáticos, para diferenciarlos de los exosomáticos, como los llama Alfred Lotka,  premio nobel de ciencia.





Sólo los seres humanos, debido al mayor desarrollo cerebral y nervioso, hemos conseguido ampliar y extender nuestro aparato biológico natural mediante los accesorios exosomáticos o tecnológicos, con lo que se ha producido la transformación de los recursos naturales en toda suerte de herramientas primero y luego,  en maquinarias, medios de transporte y de exterminio (armas), etc. etc.





Todos los instrumentos exosomáticos o herramientas a las que designamos hoy con el término de tecnología, están destinados a captar, transformar y procesar un plus de energía disponible o energía negativa (baja entropía) que complemente  aquella energía que recibimos directamente del medio ambiente (energía química) contenida en los alimentos y la contenida en el agua y el aire, la que al ser procesada por el metabolismo interno de nuestro cuerpo, permite el desarrollo del ciclo de vida.





Desde el momento en que el hombre trascendió sus límites biológicos para incluir en su quehacer la evolución del instrumentario exosomático o tecnológico, se da inicio a la cultura humana.





Ahora bien,  fabricar herramientas y maquinarias, edificar casas, construir carreteras y puentes, fabricar automóviles y aviones, fabricar armas, etc.,   tiene por objeto extraer energía del ambiente.  Es lo mismo que ocurre cuando obtenemos energía para mantener el calor de nuestro cuerpo o para facilitar el transporte de éste de un lugar a otro.





Para lograr el plus del proceso energético de extracción, mantenimiento y transporte, el ser humano ha creado el lenguaje (los idiomas), las instituciones políticas, económicas y sociales, las que en estos últimos tres siglos se encuentran sobordinadas y regidas por el Estado-Nación Moderno.





Por lo tanto, todas las actividades exosomáticas tomadas en su conjunto constituyen la cultura (civilización) humana;  la que ha sido creada para facilitar  el flujo de energía, puesto que el ser humano, como todas las demás criaturas, sobrevive gracias a su capacidad de mantener en su cuerpo un flujo constante de energía libre que capta  del entorno ambiental.





Nuestras culturas y sus expresiones más importantes:  las ciencias, las filosofías, las religiones, las tecnologías, el arte, el deporte, la vida política y social;  la educación y los medios de comunicación que universalizan estas expresiones culturales, a la vez que constituyen formas por donde fluye la energía, contribuyen a que este flujo sea de alta o baja entropía, lo que tiene una importancia decisiva para la continuidad de la vida.





Por lo tanto, las leyes que rigen el proceso termodinámico  constituyen los principios supremos que rigen el funcionamiento de toda cultura y civilización, del mismo modo que rigen todo el universo.





Suponer como supone la cosmovisión mecanicista-reduccionista de Descartes y Newton, que sería posible dejar estas leyes  fuera de nuestro diario quehacer, es tan absurdo y peligroso como creer que podemos sobrevivir sin un flujo constante de energía que circula a través de nuestro organismo.





Si tuviésemos que reducir todas las actividades  complejas que se desarrollan en el marco de una cultura a unos pocos, pero decisivos procesos, sin duda los de transformar, intercambiar y desechar energía se constituirían  en los fundamentales.  Todos y cada uno de los seres humanos están, sin darse cuenta, atareados en uno o más  de estos procesos.





Sin embargo, resulta difícil tomar conciencia de ellos, dado que a menudo nos parece que nada tienen que ver con nuestro ciclo de vida.  Pero si ponemos un poco de atención, podemos constatar que las cosas que vemos, oímos, tocamos, palpamos, olemos, sentimos y consumimos son materia-energía en proceso continuo de transformación y cambio.





Así  que podemos comprobar, sin grandes dificultades, que todo lo que comienza en alguna forma de materia-energía (energía libre) acabará en alguna parte como desecho inutilizable (energía no disponible o entropía).





Este mismo principio lo expresó ya Anaximandro de Mileto con meridiana claridad en el siglo V A.C. cuando expresó que “todo lo que adquiere forma (materia-energía) incurre en una deuda que debe pagarse cuando se disuelva nuevamente para que otras cosas se formen”.  Esta misma idea fue corroborada por su discípulo Heráclito de Efeso cuando expresaba que el padre de todas las cosas es el fuego (energía) y que éste se encontraba en un continuo estado de transformación y cambio; él decía:  “nunca penetramos en un mismo río  porque son otras las aguas que corren, penetramos en el mismo río,  pero no penetramos en él.  Estos principios expresados por los sabios griegos de Mileto y Efeso son la primera  formulación de las leyes de la termodinámica y constituyen un anticipo de a física  relativista y quántica.  Así pues hace ya 2.500 años que se ha comenzado a contradecir el principio de la reversibilidad con que la “ciencia  moderna” (mecanicista) ha fundamentado la objetividad y validez permanente de la investigación y el método científico.





Así como, la energía constituye la base de la cultura  humana, es  también la base de la vida.  Por lo tanto, debemos aceptar que en cualquier sociedad del pasado o del presente el “poder” corresponde, en último término,  a quien controla el instrumentario exosomático que está destinado a transformar, intercambiar y desechar energía.





Las divisiones de clase, la explotación, los privilegios y la pobreza están determinados  por la forma como se organiza la línea de flujo de energía en una sociedad.





Quienes controlan los instrumentos exosomáticos o tecnológicos:  gobiernos, empresarios, científicos, militares, los responsables de la educación y de los medios de comunicación,  etc.  son los que controlan la línea de flujo de la energía.  Son ellos los que deciden, en el marco del Estado-Nación vigente, cómo se reparte el trabajo y cómo se distribuyen las recompensas entre los diversos grupos sociales.





La  cultura como adicción económica-tecnológica





Cuanto mayor es el flujo de energía que circula a través de la sociedad, se cree erróneamente que más variado y eficiente ha de ser su uso,  que más progreso realiza el hombre y más ordenado se vuelve el mundo.





La energía que utiliza el ser humano se puede dividir en energía para los procesos internos o endosomáticos que son regulados por el metabolismo de nuestro cuerpo y la energía  para los procesos externos o exosomáticos,  cuyo objetivo es facilitar o segurar el flujo de energía que cada ser humano necesita diariamente para realizar su ciclo vital y esto constituye el acervo tecnológico o mantenimiento de los patrones culturales.





En cuanto al uso de la energía para los procesos internos, el ser humano como cualquier otro miembro de la biodiversidad,   depende del flujo solar que llega diariamente a la superficie de la tierra y que es convertida en energía (energía libre) por el proceso de la fotosíntesis.   Al ser  esta una energía continua y de baja entropía (energía libre o negativa) se asegura  con su uso la continuidad de la vida.





Al aumentar los requerimientos energéticos para impulsar los procesos externos, exosomáticos o tecnológicos, el hombre descubre  la energía solar contenida en la madera, en los tejidos musculares u organismos de los animales o en la fuerza de trabajo de éstos.  Esta fuerza se encontraba disponible y era muy abundante en el entorno en que habitaba durante el paleolitico y aún lo es hasta ahora en los sectores no urbanos.





Mientras  fue cazador y recolector desplegó un comportamiento propio de los animales superiores.  Su consumo energético interno era, probablemente de unas 2000 calorías diarias, la misma cantidad que necesitaba para el consumo externo, es decir, para realizar las actividades  que correspondían al uso del fuego y al cocimiento  de los alimentos.





Durante este período,  la sociedad humana no obtenía energía del “stock” solar acumulado durante miles de años en los combustibles  fósiles y constituyen fuentes de energía no renovables.








De modo que la relación entre calorías invertidas y calorías generadas era similar a la que prevalecía en el reino animal.   Los seres humanos recolectores y cazadores recuperaban de entre 5 a 10 calorías por  cada una que invertían en cultivar y cazar.  Asimismo en la agricultura  primitiva, que no utilizaba ni fertilizantes, ni plaguicidas, ni maquinaria agrícola, se recuperaban cerca de 20 calorías, por cada caloría invertida en la producción.





Desde el siglo XVII con el inicio de la Revolución Industrial  y el empleo o uso ampliado y progresivo del “stock” de minerales y combustibles fósiles no renovables, se impulsa el desarrollo de la industria fabril,  de la industria  del transporte:  marítimo, terrestre y aéreo;  y de la producción bélica.  El uso de la energía para la producción de armamento, más que toda otra actividad tecnológica no tiene justificación alguna, ya que ella no está al servicio de asegurar la energía para los procesos internos del ser humano.





Al profundizarse  este desarrollo la cultura tecnológica se ha convertido en una verdadera adicción y está poniendo en serio riesgo la continuidad de la vida.





La tecnología moderna y en especial el gigantismo tecnológico ha resultado ser altamente ineficiente, lo que ha permitido un aumento explosivo de la entropía y una drástica disminución de la energía disponible para nuevas actividades transformadoras.





Por cada caloría empleada en cualquier actividad industrial con alta tecnología, incluyendo el trabajo humano calificado, se recupera 0.1 caloría.  En este costo energético no se incluye la energía para la calefacción, iluminación, ventilación,  funcionamiento de los vehículos motorizados o de cualquier instrumento superfluo, de los que existen cientos y miles,  en nuestra actual “sociedad de consumo de masas”.





El hombre tecnológico al no entender o no querer entender el proceso termodinámico y entrópico, con su adicción exosomática está transformando la energía que pertenece a la humanidad del futuro, en no disponible para realizar trabajo, lo que constituye un daño irreparable dado que como se ha dicho la entropía, como ley suprema del universo, es irrevocable.





El renacer de la cosmovisión holista:  La ciencia de frontera ha comenzado a revalorar la cultura de los pueblos originarios y su visión dinámica e integrada de la realidad.





Desde los inicios de nuestro siglo con los descubrimientos en la física relativista y cuántica de Albert Einstein y Max Planck y sobre todo a partir de 1920 con la consolidación de la Nueva Física, debido a los trabajos de los más connotados científicos, todos ellos premios nobeles de ciencia:  Nils Bohr de Dinamarca, Louis de Broglie de Francia, Erwin Schrödinger y Wolfgang Pauli de Austria, Werner Heisenberg de Alemania y Paul Dirac de Inglaterra,  se puede decir que comienza la revolución paradigmática de nuestro tiempo.





El cambio de paradigma de la física como ciencia de frontera se extiende a otros dominios:  la astrofísica, las matemáticas de la complejidad, la física no lineal y las ciencias de la vida.





Para la física como ciencia de frontera, la materia tiene solamente “una tendencia a existir”.  No hay cosas, sólo existen conexiones; sólo hay relaciones.  Si la materia colisiona, su energía se redistribuye en otras partículas, es como un proceso de vida y muerte,  como la danza de Shiva de la mitología hindú.





En lugar de un mundo sólido y real, la física quántica nos presenta una red palpitante de sucesos, relaciones y potencialidades.





Las partículas sufren transiciones repentinas:  saltos cuánticos, comportándose como unidades (partículas), y otras veces de forma misteriosa como si fueran ondas.





La teoría de la ciencia de frontera contempla el universo como un campo de dispersión, en el que no existen partículas en absoluto, sino sólo relaciones entre sucesos.





Las partículas son entonces como pequeños vientos en una tormenta de energía, que desaparecen, se dividen entre sí y reaparecen  de la nada.  Todo lo que los físicos pueden describir, es el patrón de esta danza, compuesta por energía pura.





Estos descubrimientos confundieron por completo a los físicos y destruyeron la visión mecánica de la realidad que se había impuesto en la ciencia moderna desde el siglo XVII.





Aunque nunca podamos ver la danza natural de las partículas, a menos que sean perturbadas;  podemos estar seguros de que están allí, formando y conectando las estrellas y sus reflejos, están en el mar, en la tierra y en todas las criaturas de la biosfera, en nosotros mismos y en todo aquello que se transforma  o ayudamos a transformar (producimos) y  utilizamos.





Todo está compuesto  por los movimientos de estos infinitos bailarines invisibles que perpetuamente  están formando nuevos patrones.  Una danza demasiado pequeña para ser vista y,  sin embargo, ¡tan grande que es todo el universo!.





En las ciencias de frontera  se está pasando del mundo cuantitativo al mundo cualitativo, está surgiendo una física humana.  Hemos estado hurgando en nuestras vidas y en nuestras instituciones culturales los aspectos cualitativos con instrumentos diseñados para detectar lo cuantitativo.  Así: ¿cómo se puede medir el deseo de vivir? ¿qué tamaño tiene una intención? ¿qué extensión tiene la sabiduría?  ¿cuán profundo es el amor?.





Como se puede ver, es imposible cuantificar las relaciones, las conexiones, la transformación.  No hay nada en el mundo científico que pueda dar cuenta de la riqueza y complejidad de los cambios cualitativos.





Para David Bohm, uno de los más connotados científicos de nuestro tiempo,  todo este mundo aparentemente tangible, estable, visible y audible es sólo una ilusión.   Al ser dinámico y caleidoscópico no está realmente aquí o ahí, está transformándose permanentemente.








LA CIENCIA DE FRONTERA HA COMENZADO A IDENTIFICARSE CON LA CULTURA PERENNE DE LOS PUEBLOS ORIGINARIOS





Si analizamos con cuidado la cosmovisión holista de la humanidad ella tiene más de 2.500 años.  En su efecto, numerosos pensadores, sabios, científicos, filósofos o místicos de las “altas culturas” de la antigüedad, aún cuando  no se conocieron entre sí, concordaron en que el movimiento de la naturaleza llevaba una dirección que la orientaba hacia un orden equilibrado y consideraban a todos los seres humanos parte de la naturaleza.





Pensadores como Lao Tsé y Confucio en China; los Vedas y Buda en India; Zorocastro, en Persia y Tales, Anaximandro y Herádito en la Grecia Milesia del Asia Menor, llegaron aproximadamente a una idea semejante sobre el funcionamiento de la naturaleza (cosmos).    Al observarla y reflexionar sobre ella, todos la consideraron viva y en permanente cambio.  Veían a la naturaleza en pugna por crear su propio equilibrio y orden, a través  de una danza interminable de fuerzas o principios opuestos tales como lo masculino y lo femenino, la luz y la sombra, el calor y el frío,  lo interior y lo exterior, la calma y la tempestad, la creación y la destrucción.





En todos estos pensadores, además, estaba implícita la idea de proceso, de trama,  en su ciencia, en su filosofía, y  en sus mitos se incluía el tiempo y el cambio como elementos esenciales.





Mientras estas ideas permanecieron como elementos fundamentales en las culturas de oriente:  India y China, a  lo largo del tiempo.  En cambio, en Occidente, con excepción de la cultura de los pueblos originarios de América   se fue perdiendo y comenzó a imponerse  una cosmovisión fragmentada y materialista de la realidad,  la que alcanza su máxima expresión con el paradigma mecanicista-reduccionista de Descartes y Newton.  En todas las culturas originarias que han logrado una armonía con el orden natural,  se mantuvo una relación de equilibrio entre el uso de la energía  para los procesos corporales internos y la energía para los procesos externos, utilizando preferentemente el flujo de energía solar permanente.








¿POR QUÉ LA COSMOVISIÓN HOLISTA FUE AVASALLADA EN LA CULTURA INDOEUROPEA EN ESTOS CASI  2.500 AÑOS?





En el curso de la historia humana han existido y existen pueblos originarios que han sido y son capaces de sobrevivir  miles de años dentro de un mismo entorno energético.  Ello se debe a que sus culturas  no siguieron el camino de la “adicción tecnológica” para satisfacer sus necesidades externas o exosomáticas altamente entrópicas, sino que la moderación en el uso de la energía les permitió adaptarse al entorno medio ambiental existente, lo que les facilitó y les  ha permitido  la supervivencia  o continuidad de la vida.





La sociedad que ha logrado tal desarrollo cultural  constituye un modelo de sabiduría y sustentabilidad.   Son sociedades que pueden vivir dentro de los límites  en un estado estable.





La cosmovisión que se expresa en la cultura tecnológica moderna es una concepción muy distinta a la de aquellos pueblos, esta cultura lleva en forma implícita la imagen de un “crecimiento constante”, por lo tanto el espíritu de esta visión del mundo es la expansión sin límite y la conquista total de la biosfera,  aunque el resultado sea la autodestrucción.





Como resultado de lo anterior estamos llegando a los límites  de la capacidad de carga de la biosfera.





De lo más profundo de la conciencia humana comienza a surgir un clamor que nos dice que debemos aprender a vivir en armonía con nuestro entorno, con nuestro planeta.





Es imperioso restablecer la cordura en nuestra cultura mecanicista-tecnológica, debemos restituir el valor inapreciable de las culturas no-tecnológicas.





Los científicos descubren  hoy cosas que las personas que estaban muy cercanas a la naturaleza,   los pueblos originarios, comprendían y comprenden, que las sienten y las cuentan en sus relatos  llenos de sabiduría.  Hoy se está recobrando el valor que fue avasallado por la cultura de los pueblos dominantes de Europa-América del Norte y cercano oriente.





Todas las culturas y las cosmovisiones se expresan  y se han constituidos por el lenguaje, que se encuentra en el centro mismo de nuestra condición humana.  La lengua escrita, tal vez, constituye el invento que cambió, más que ningún otro, las imágenes mentales de nosotros mismos y del mundo que nos rodea.





La “realidad” que distinguimos  como personas y la relación con el mundo que nos rodea es una creación nuestra, es nuestra fantasía consciente.





El significado que le otorgamos a las cosas provienen del contexto en el cual las vemos.  Queremos y necesitamos encontrar una explicación para este mundo, desde el momento mismo en que descubrimos algunas cosas acerca de nosotros mismos como seres humanos.





Al construir todas nuestras explicaciones  adjuntándolas a un modelo que sólo existe como ideal, podemos ver el mundo de manera lineal o de forma orgánica.





Alfred Korzybski y Benjamin Whorf, especialistas en semántica advierten que las lenguas indo-europeas nos vinculan a un modo de ver la realidad en forma fragmentada.  Descuidando la relación y su carácter orgánico.  





Por medio de la estructura sujeto-predicado, modelan nuestro pensamiento, forzándonos a pensar simplemente en términos de causa-efecto.  Por ello resulta muy difícil hablar, incluso pensar, sobre física cuántica, sobre cuarta dimensión, o sobre cualquier otra noción donde no aparezcan  claramente delimitados el comienzo y el fin, lo alto y lo bajo, el ahora y el luego.  Sin embargo, en la naturaleza los acontecimientos tienen múltiples causas simultáneas, pues todo está interconectado con todo.





Algunas lenguas como el hopi (pueblo  originario de  Arizona Estados, Unidos ) y el chino, están estructuradas de forma diferente y pueden expresar ideas no lineales.   Nosotros, a semejanza de los antiguos griegos cuya filosofía no orgánica,  que tanto ha influido en el desarrollo de la racionalidad que se asienta  en nuestro hemisferio cerebral izquierdo, decimos:  la luz resplandecía.  Pero la luz y el resplandor son una misma cosa.  En cambio,  un hopi diría de forma precisa:  “Reh-pi”, es decir esto es ¡resplandor!.  Según Korzybski, no seremos capaces de captar la naturaleza de la realidad hasta no  haber captado la limitación que suponen las palabras.  El lenguaje enmarca el pensamiento, encerrándolo entre barreras.  Con lo que se impide comprender el cambio y la complejidad, los que exceden siempre a nuestra capacidad de descripción.





Curiosamente, la mayoría de los científicos, y para qué  hablar de las personas comunes y corrientes,  tampoco relacionan sus conocimientos con  su vida ordinaria y con las fuerzas y energías de su entorno.





Podemos decir que la vida no se construye como se construye una frase, con un sujeto que actúa sobre un objeto (predicado).  Las frases y las palabras de nuestro lenguaje nos han proporcionado una idea falsa  de la comprensión de la realidad, volviéndonos ciego para comprender la complejidad y la dinámica de la naturaleza y del universo.





De manera que un idioma puede determinar el modo como vemos y comprendemos el mundo.





Albert Einstein admitió en una oportunidad que sería más fácil describir los descubrimientos de la física cuántica en idioma hopi que en inglés.





Así, la visión científica del mundo que predomina aún en nuestros días, se desarrolló en el marco de los idiomas europeos.  Su estructura idiomática no ha dado una visión del mundo  compuesto por partes separadas que están inmóviles (sustantivos) o que se mueven o son puestas en movimiento de acuerdo a su  relación mutua (verbos).





La antropología y la lingüística, como ciencias de la cultura y las lenguas humanas, nos han hecho tomar conciencia de la llamada concepción científica  del mundo desarrollada en los países industrializados  de occidente, la que representa  una parte limitada de la experiencia humana.  Por lo tanto,  en la ciencia de frontera  no existe la verdad absoluta,  todas las afirmaciones científicas representan descripciones limitadas  y aproximadas de la realidad,  las que se modifican a medida que aumenta nuestro conocimiento y comprensión de ella, y a medida que nosotros y las demás culturas no tecnológicas la modifican o contribuyen a modificarla.





LA COSMOVISIÓN HOLISTA DE LOS PUEBLOS ORIGINARIOS O EL RENACER DE LA SABIDURÍA PERENNE





La cultura originaria, así como el misticismo oriental y  la filosofía perenne revela el lugar que el hombre ocupa en el cosmos.  En los libros de Confucio y Mencio se expresa que el hombre que desarrolla su naturaleza o que despliega su capacidad al máximo puede llegar a conocerlo todo,  a conocer el cielo a  ser uno con el universo.  La fuente de la sabiduría no está en los libros, sino en la realidad y en el pensamiento personal.  





“Nos abrimos como el aire, y el mundo fluye en nosotros como el viento.  El mundo forma parte de nosotros como el viento forma parte del aire.  No tenemos fronteras - somos todo lo que experimentamos, sabemos y sentimos -, y ello entra en interacción con todo, haciéndonos pertenecer a la tierra entera.   No intentamos determinar nuestra forma, pero la podemos dejar moldearse a través del ritmo particular de la conciencia tribal que crea nuestra percepción, que nos crea a nosotros mismos” (Cacique Gayle High Pine, de la tribu Oglala de Wisconsin Lago Michigan, Estados Unidos).





Para  el  Longko Ignacio Quintanawell que habla por la etnia mapuche:  Todas las cosas vivientes y las plantas reciben su vida del gran sol, sino fuera por él, habría oscuridad y nada podría crecer;  la tierra estaría privada de vida...”





Tanto aquí abajo como allá arriba, nada puede existir por su cuenta.  Nadie puede rechazar la ayuda de otra cosa que necesita.  La naturaleza es un hogar donde todos somos necesarios para todos, y nadie deja de tener un lugar, un trabajo o un sentido que cumplir en el universo...”





Cuando veo desaparecer tanta clase de aves y tantas bestias en estos peladeros, yo me digo:  otro libro más que el hombre no podrá leer, otra lección que los niños no conocerán nunca más...  para un viejo mapuche como yo, el agua, el sol, la tierra, el monte y el mismo ser humano son la misma cosa...  El bosque nativo constituye una oportunidad para penetrar  en el código cifrado de la naturaleza y revelar  lo oculto de ella...los libros de los viejos mapuches eran los árboles, allí ellos aprendían a leer lo que iba a pasar...  Se trata de una noción ya perdida en la tradición cultural de occidente;  la del árbol como oráculo, el árbol como vehículo de la revelación de los poderes superiores del cosmos”.  (Anales Mapuches de Otoño y Primavera.  Ziley Mora Penroz).





Esta viejísima tradición precolombina del Chile mapuche sobre los poderes del árbol, se entronca con la tradición germana-nórdica de Europa Central, que también la asignaba al árbol funciones semejantes.





La propia palabra germana para letra:  Buschstabe,  procede del nombre de un árbol conocido como die Buche,  una haya, de donde a su vez se deriva la voz Das Buch, el libro.  Así del árbol surgen las letras o signos para conocer y comprender todas las cosas.





Queda claro entonces que al desaparecer un árbol, una especie nativa, desaparece con ella un lenguaje de la naturaleza, desaparece un código de sabiduría que haría más humano y digno al hombre.





Para el Cacique Mapuche Abel Kuriwigka:  “Toda la mapu (tierra) es una sola, somos parte de ella.  No podrán morir nuestras almas.  Cambiar si pueden, pero no apagarse.  Formamos parte de una sola alma, pues somos un solo mundo”.





En el mismo sentido de lo expresado por los jefes mapuches se expresó el jefe indio Seattle de la Tribu Duwamish del actual estado de Washington en respuesta al Presidente norteamericano Franklin Pierce:





“Cada trozo de esta tierra es sagrada para mi pueblo.  Cada centelleo de las agujas de los pinos, cada gramo de arena en las playas, cada bruma, cada gota de rocío en los bosques y hasta el zumbido de cada insecto se veneran en la memoria y experiencia de mi pueblo.  Por la sabia de los árboles fluye la memoria del hombre rojo”.





“Nosotros somos parte de la tierra y ella es parte de nosotros.  Las flores perfumadas son nuestras hermanas, el ciervo, el caballo, el águila son nuestros hermanos.  Las cimas rocosas, el rocío de las praderas, el sudor del caballo y el hombre mismo, todos, pertenecen a una sola familia”.





“No hay sitios apacibles en las ciudades del hombre blanco. No hay donde se pueda escuchar el despliegue de los brotes primaverales o el susurro de las alas de los insectos”.





“El indio prefiere el suave silbido del viento al rozar la superficie de las aguas, y la fragancia del viento mismo purificado por la lluvia del mediodía o impregnado con el aroma del piñonero”.





“El aire es un tesoro para el hombre rojo.  Porque todas las cosas comparten un mismo aliento;  la bestia, el árbol, el hombre, todos comparten el mismo aliento”.





“La tierra es nuestra madre.  Cualquier cosa que a ella le suceda, le sucede a los hijos de la tierra”.





“Todas las cosas están relacionadas, igual como lo está una familia por su sangre”.





“El hombre no teje la trama de la vida.  El es apenas una hebra.  Cualquier daño que le ocasione a la trama, se lo hará a sí mismo”.





En la misma forma como se expresan las culturas originarias, se expresa la ciencia de frontera:  “Desde hace quince mil  millones de años se desarrolla una misma aventura que une universo, vida, hombres, como en los capítulos de una larga epopeya. Una misma evolución,  desde el Big Bang hasta la inteligencia, en un impulso de creciente complejidad:  las primeras partículas, los átomos, las moléculas, las estrellas, las células, los organismos, los seres vivos, hasta estos curiosos animales que somos nosotros....





Somos descendientes de monos, de bacterias, de galaxias.  Nuestro cuerpo se compone de partículas originadas en la noche de los tiempos”.  (Hubert Reeves, Joël de Rosmay, Ives Coppensy, Dominique Simonnet).
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